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			CAPÍTULO 1
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			—Cuatrocientos noventa y dos.


			Reyna miró la hoja arrugada que desde hacía tres horas apretaba en su mano. Parpadeó sorprendida al reconocer el número: cuatro-nueve-dos.


			—Soy yo.


			Alzó la mano, ya era hora. No pensó que la espera sería tan larga. Se levantó con dificultad, estirando los músculos adoloridos, y metió las manos temblorosas en los bolsillos de sus jeans gastados. Cruzó la sala hasta una mujer que la esperaba frente al pabellón blanco del hospital. La administradora tenía el cabello rubio y lacio hasta los hombros y vestía un uniforme blanco que se fundía con el entorno. El único toque de color provenía del símbolo rojo sangre, bordado en el bolsillo de su camisa: Visage.


			Se trataba de la empresa más grande del mundo, con más empleados que cualquier otra en la historia. Visage se especializaba principalmente en lo que llamaba «servicios de empleo corporal», un nombre rebuscado para los acompañantes de sangre. No importaba cómo quisieran llamarlos para endulzarlo —acompañantes de sangre, empleados corporales—, no cambiaba el hecho de que era el trabajo más común para la gente desesperada por sobrevivir en esta economía, y Reyna estaba a punto de convertirse en uno de ellos.


			—¿Cuatro nueve dos? —preguntó la mujer.


			—Sí —respondió Reyna, tratando de que no se le notara el temblor en la voz. Todavía no podía creer que esto era real, que estaba a punto de hacerlo. Brian y Drew iban a matarla.


			La mujer que le hablaba no mostró el más mínimo interés por su incomodidad.


			—Por aquí, cuatro nueve dos —dijo con una voz plana, carente de vida.


			—Me llamo Reyna —corrigió con tono seco. 


			Tenía nombre, no era solo un número.


			La mujer apenas asintió. Sus grandes ojos cafés la miraban como si no existiera. Claramente, no le importaba su nombre, solo seguía órdenes. Nada más, nada menos. Era lo que Reyna había aprendido a esperar de todos en ese maldito lugar.


			—Sígueme.


			Reyna suspiró y obedeció, no tenía caso resistirse. Ya había tomado la decisión de presentarse a las pruebas de Visage. Se había escapado para inscribirse sin avisarle a sus hermanos. No tenía título ni trabajo, así que ellos debían trabajar turnos extras para mantenerla. Tenía que hacer algo para poner comida en la mesa. No soportaba ver cómo se mataban en la fábrica cuando ella también podía aportar algo.


			Estaba allí por decisión propia, si es que se le podía llamar decisión propia a la pobreza y a la privación. 


			Por supuesto, eso no le importaba a la administradora y, probablemente, a nadie de Visage. No les importaba quién era. Solo se trataba de una ficha más en el sistema.


			Desde que Visage lanzó su plan para emplear humanos como donadores de sangre para vampiros, hacía ya diez años, miles se habían inscrito a las pruebas. Fue una apuesta afortunada… para la empresa, al menos. Millones perdieron sus empleos de un día para otro, y, de entre la desesperanza, surgió un caballero de brillante armadura que llegó a salvarlos a todos.


			Adiós al miedo de lo que acechaba en la oscuridad.


			Adiós a ser cazados por su sangre. 


			Adiós a las dificultades económicas… siempre y cuando cedieras de forma voluntaria aquello por lo que antes te cazaban.


			Habían pasado diez años y, en realidad, poco había cambiado. La mayoría seguía viviendo por debajo del umbral de la pobreza, solo que ahora estaban más unidos que nunca a Visage. Reyna no podía cambiar eso, así como tampoco podía calmar el miedo que le hacía un nudo en el estómago al pensar en convertirse en un engrane más de esa maquinaria.


			Se removió inquieta al ver la gran puerta blanca frente a ella: la misma que sellaba su pacto con Visage. 


			«¿De verdad voy a hacer esto? ¿Acaso tengo otra opción?», se preguntó.


			Ajena o indiferente a sus temores, la administradora empujó la puerta. Reyna tragó saliva. Al otro lado, se alcanzaba a ver un largo pasillo blanco; una vez que cruzara ese umbral, no habría vuelta atrás.


			Si existiera otra opción… ya la habría tomado. Visage era el único recurso. El último. Justo como a ellos les gustaba.


			—¿Estás lista, cuatro nueve dos? —soltó la mujer, impaciente. 


			Al menos mostró algo de vida.


			—Sí —contestó Reyna, reprimiendo una respuesta sarcástica. 


			Atravesó la puerta y la administradora la escoltó por el pasillo, flanqueado por aún más puertas idénticas y personal vestido con la misma frialdad institucional. Al llegar a una esquina, giraron a la derecha y se detuvieron frente a una puerta sin distintivos. La mujer sacó una tarjeta de identificación de su bolsillo —con su foto y su nombre— y la deslizó por un lector de vidrio junto a la manija.


			Asombrada, Reyna observó cómo la puerta se abría automáticamente. En el Distrito de Almacenes no existía esa clase de tecnología. De hecho, muchas de las máquinas que antes eran comunes —teléfonos, laptops, coches— ya no estaban al alcance de la mayoría.


			El interior de la sala se parecía al de cualquier cuarto de hospital, aunque Reyna no recordaba la última vez que había podido costear una visita médica de verdad. La mujer alistó unos instrumentos sobre una bandeja con ruedas y, al notar que seguía de pie en el umbral, levantó la mirada.


			—Siéntate —indicó, señalando la camilla.


			Reyna respiró hondo, se repitió mentalmente las razones por las que había llegado hasta allí y entró. El papel de la camilla se arrugó bajo su peso cuando se sentó, y se estremeció ante la intensidad de las luces. Todo olía a plástico y desinfectante. Creía que la sala de espera había sido el lugar más hostil que conocería, pero se había equivocado.


			Cuando Visage aprobó su inscripción la semana anterior, también le había entregado un folleto explicando el procedimiento. En resumen: agujas. 


			Muchas agujas.


			Reyna contuvo una arcada: odiaba las agujas, siempre las había odiado. Ni siquiera sabía de dónde venía ese miedo. Si algo traumático le había ocurrido de niña, ya no había nadie en su vida que pudiera recordarlo. Pero, considerando lo que estaba por hacer, ese temor parecía ridículo. Las agujas serían lo menos preocupante de tratar con vampiros. Se había preparado para lo peor.


			La mujer le ajustó una banda alrededor del brazo, le colocó un dispositivo parecido a una pinza en el dedo y pasó un termómetro electrónico sobre su frente. Luego, deslizó un estetoscopio bajo la banda, infló una bolsa que le apretó el brazo y comenzó a tomarle los signos vitales.


			Intentó relajarse, pero fue inútil.


			—Bien. Tus signos están dentro de lo aceptable —afirmó la administradora. 


			Reyna soltó el aire que estaba conteniendo.


			La mujer murmuraba mientras ingresaba sus datos en el sistema.


			—Temperatura: treinta y seis punto cinco grados Celsius. Aceptable. Pulso: setenta y dos latidos por minuto. Aceptable. Presión: ciento dos sobre sesenta y cinco. Aceptable, tirando a baja. —Volteó hacia ella—. ¿Antecedentes familiares?


			Reyna intentó controlar el temblor de sus manos.


			—Mis padres… están muertos.


			Las palabras le sonaron huecas. Habían pasado trece años desde el accidente de coche. Desde que ella y sus hermanos se mudaron con su tío a la ciudad. Desde que su tío apostó la herencia mientras se emborrachaba. Desde que el mundo se fue al carajo.


			—¿Algún padecimiento crónico? — inquirió la mujer. Su voz estaba desprovista de emoción. No había compasión en el hospital de Visage.


			—Cáncer de mama por parte de mi mamá. Es lo único que sé —susurró.


			—¿Te enfermas con frecuencia?


			—No.


			—¿Cuándo fue la última vez que estuviste internada en un hospital?


			Reyna reflexionó. Ni siquiera lo recordaba.


			—Seguramente cuando era bebé.


			La mujer la examinó con la mirada.


			—¿Algún otro tratamiento o cirugía?


			—No.


			Como si alguien pudiera pagar una hospitalización. Seguro esta mujer lo sabía. Reyna no iba a avergonzarse por su vida.


			La administradora anotó unas cosas más, luego sacó una jeringa y unos frasquitos del cajón. Reyna sintió un vuelco en el estómago y la sangre abandonó su rostro. «Aquí vamos», se dijo.


			Contuvo la respiración mientras la mujer le colocaba un torniquete en el brazo derecho, le limpiaba el pliegue del codo con alcohol y, sin previo aviso, le clavaba la aguja. Reyna cerró los ojos con fuerza, intentando calmar su pulso acelerado. Se sintió mareada, débil, empapada en sudor. Un escalofrío le recorrió el cuello.


			Miró su brazo y trató de no vomitar. La sangre roja brotaba del pinchazo y llenaba los tubos de vidrio. El dolor era punzante, pero lo que le revolvía el estómago era la sangre. Tuvo que apartar la mirada hasta que la administradora acabó. Luego de la extracción, la mujer le puso un curita y le entregó un vasito de plástico.


			—Deja la muestra en el compartimento del baño. —Señaló una puerta casi invisible a su derecha—. Vuelve cuando termines. El doctor vendrá en un momento.


			—Gracias —dijo Reyna con tono apagado.


			Al menos lo peor ya había pasado.


			Intentó no pensar en la sangre o las agujas. Tenía que concentrarse en alimentarse bien, en mandar dinero a sus hermanos, en volver a tener una vida. Esto no sería para siempre; podía trabajar unos meses como donadora y luego renunciar si quería. Solo sería para salir adelante, o para encontrar otras opciones.


			Al menos, eso esperaba. Confiaba en ganar suficiente para poder enviarle algo a sus hermanos. Si ellos se hubieran enterado de que estaba allí, jamás lo habrían aprobado. Nadie aprobaría que su hermanita se convirtiera en acompañante de sangre de un vampiro.


			Dejó la muestra en el baño y regresó a la camilla; al menos era más cómoda que las sillas de la sala de espera. En realidad, le parecía más cómoda que cualesquiera de los muebles que tenían en casa.


			Alguien tocó la puerta, y el médico entró con una carpeta en mano. Era una mujer alta y delgada, de piel oscura, cabello negro recogido en una cola de caballo, y ojos apagados. Como todos allí, no parecía considerar que sonreír formara parte de la atención al paciente, pero había algo distinto en ella.


			Se trataba de un vampiro.


			La palabra cruzó su mente y la hizo estremecerse. No tenía sentido, considerando dónde estaba, pero no podía evitarlo. Por más que hubiera decidido trabajar con ellos, les tenía un miedo profundamente arraigado.


			—Cuatrocientos noventa y dos. Señorita Reyna Carpenter. Un metro sesenta y dos. Ojos cafés. Cabello castaño. Blanca. Sangre tipo O negativo. ¿Correcto?


			—Correcto.


			—Bien. Solo tengo que verificar que cumples con los parámetros.


			Levantó la vista por encima de sus lentes negros de pasta.


			—Dio negativo en embarazo. Eso es bueno.


			Reyna exhaló, aliviada. No lo creía probable, pero era posible. Cuando se inscribió en el programa de Visage, se había dado un tiempo con su novio, Steven. El problema era que Steven era encantador como él solo. Cada vez que lo dejaba, él encontraba la forma de hacerla caer una vez más. Y lo habían hecho de nuevo hace un par de semanas, cuando la convenció de pasar por él al salir de su turno. Dos semanas de romance relámpago y luego un gran «vete al diablo».


			Steven la había hecho sentir barata, desechable, como el basurero en el que vivían. Cuando Visage le dio el visto bueno poco después, pensó que aquello tenía sentido.


			De pronto, alguien empujó la puerta de nuevo.


			—Disculpe, doctora Trainer, la necesitan en el pasillo este. Me asignaron a la número cuatrocientos noventa y dos.


			—Por supuesto, doctor Washington —respondió ella—. Aquí está su expediente.


			Se pasaron los documentos y la doctora se fue, dejándola sola con el nuevo médico. Era alto y pálido, un poco más desaliñado que la doctora Trainer. Pero lo que no tenía en pulcritud, lo compensaba con la seriedad de sus facciones: parecía excesivamente severo, y el estado descuidado de su atuendo no hacía más que reforzar la vibra de científico loco.


			—Bienvenida, señorita Carpenter. Soy el doctor Roger Washington.


			Le tendió una mano que Reyna miró con recelo. Nadie la había tratado como una persona desde que había entrado allí. ¿Qué era esto? ¿El juego del policía bueno y el policía malo?


			—Hola —dijo en voz baja, y le estrechó la mano. Estaba tan helada que le dio escalofríos.


			—Tras revisar su perfil, la hemos seleccionado como sujeto de prueba para un nuevo programa. Su tipo de sangre, historial, complexión y constitución la convierten en una excelente candidata. Yo soy el jefe del equipo y buscamos participantes interesadas. Por supuesto, todo lo que hablemos aquí es completamente confidencial, ¿queda claro?


			—Desde luego.


			¿Un nuevo programa? ¿Información confidencial? No sabía qué significaba aquello, pero estaba dispuesta a escuchar. Si ellos la necesitaban tanto, tal vez podría conseguir más dinero.


			—Desde hace un tiempo, Visage ha estado considerando un sistema de empleo más… eficiente para nuestros sujetos humanos —explicó el doctor.


			—Eficiente, ¿en qué sentido?


			El hombre sonrió, y a Reyna se le erizó la piel. Los colmillos del doctor brillaron bajo la luz blanca. La joven intentó tragar saliva, pero sentía la boca pastosa. Sabía que era un vampiro. Sabía que ambos doctores lo eran. Pero ahora… apenas ahora lo sentía real. Ya no era un rostro en un cartel: un vampiro estaba allí, frente a ella, y podía tocarla.


			Él notó su incomodidad y cerró la boca, recuperando una expresión neutral.


			—Le queda claro, señorita Carpenter, que la empresa en la que desea trabajar es dirigida por vampiros, ¿cierto? Y que, si es seleccionada, vivirá con ellos.


			—Sí, lo tengo claro —afirmó Reyna, recuperando algo de compostura.


			—Bien. Como le decía: el sistema actual empareja a un sujeto con un patrocinador por un mes. Luego, se le otorga una semana de descanso, y pasa al siguiente patrocinador compatible. Usted es donante O negativo, por lo que la asignarían a un grupo de vampiros con su mismo tipo sanguíneo, en su región. Después, el ciclo se repite indefinidamente. Todo es monitoreado cuidadosamente por Visage para asegurar orden y seguridad.


			Reyna ya había leído todo eso en el folleto. Cuando un vampiro bebía sangre de cualquier humano, solo cubría sus necesidades más básicas y primarias. Pero esa sangre genérica los contaminaba, los volvía perversos, letales y salvajes. El nacimiento de Visage trajo consigo un nuevo horizonte tanto para los humanos como los vampiros: una solución para permitir la coexistencia. Así nació el concepto de cura por tipo de sangre.


			Los vampiros que bebían sangre de su mismo tipo, el que tenían antes de transformarse, funcionaban mejor a nivel cognitivo. Visage realizó un registro de todos los vampiros conocidos y comenzó a ofrecer dinero a los humanos dispuestos a convertirse en sus donadores.


			—¿Y en qué difiere el nuevo sistema? —preguntó Reyna.


			El doctor volvió a sonreír, y ella apretó en su puño el papel arrugado de la camilla.


			—Ahora, el patrocinador solicita un tipo de sangre y un perfil específicos, y el sujeto se queda con él… de forma permanente.
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			—¿Permanente? —Reyna se quedó sin aliento.


			—Así es. El nuevo sistema la emparejaría con un vampiro compatible. Viviría en su casa y compartiría alojamiento con su patrocinador.


			—¿Para siempre? —preguntó incrédula.


			—Bueno, no exactamente para siempre, como si no hubiera otra opción, señorita Carpenter. El sistema busca solucionar algunos de los problemas del modelo anterior. Reduce la rotación y ofrece a los sujetos una mejor calidad de vida.


			—Entonces, ¿nunca podríamos irnos?


			—Por supuesto que sí. Si el sujeto o el patrocinador consideran que la relación ya no funciona, asignaríamos otro permanente y el contrato anterior se anularía. No tenemos ninguna base legal para retenerla en contra de su voluntad. Solo intentamos encontrar un estilo de vida más adecuado para nuestros patrocinadores. Y para su tranquilidad, todos los seleccionados para este programa pertenecen a la élite. La tratarán muy bien.


			Un puesto permanente con un vampiro. No se le ocurría algo que quisiera menos. Sonaba como la configuración ideal para que los vampiros se aprovecharan de los humanos, sin los controles del sistema anterior.


			—Es una mejor situación para los patrocinadores, pero ¿y nosotros? —reclamó—. ¿Cómo sabemos que de verdad nos van a cuidar si ya no hay controles mensuales?


			—Le garantizo que todos los patrocinadores fueron minuciosamente seleccionados. Son altos funcionarios dentro de la organización. Jamás pondríamos a nuestros empleados en situaciones peligrosas.


			—Claro —apuntó con sarcasmo—. Entonces estos patrocinadores son más importantes que los anteriores. ¿Eso significa que pagan mejor?


			El hombre soltó una risa breve y luego recuperó la compostura.


			—Veo que le gusta ir al grano. ¿Qué le parecería el doble del salario mensual por esta posición permanente?


			Reyna abrió mucho los ojos. ¿El doble? ¿Por vivir indefinidamente en la casa de un vampiro?


			Era increíble. No tendría que trabajar tanto tiempo en Visage si podía ganar el doble de lo que le habían prometido al principio. Con ese sueldo, podría ahorrar para ir a la universidad. Y con un título, tal vez alguien querría contratarla. Todo dependía de cómo fueran en realidad las cosas una vez instalada. Podía con eso. Y no importaba lo que dijeran Brian o Drew, era su deber hacerlo.


			—¿Está interesada en este nuevo programa? —preguntó el doctor Washington.


			—Yo...


			Estaba a punto de decir que sí, pero la insistencia del doctor la detuvo. ¿Por qué le interesaba tanto? Algo de la situación la incomodaba, pero no era lo obvio. Estaba rodeada de vampiros y a punto de entregar su sangre con regularidad, eso ya lo había asimilado. Era algo más lo que la inquietaba.


			—¿Por qué fui seleccionada? —decidió preguntar. 


			El médico frunció los labios.


			—Encaja en el perfil.


			—¿Y cuál es ese perfil?


			—Joven, saludable y compatible.


			—Dijo algo sobre mi historial en el archivo. ¿Qué tiene de especial mi historial?


			El doctor Washington entornó los ojos y abrió su archivo en la computadora.


			—Aquí dice que sus padres fallecieron en un accidente automovilístico. Tenía diez años. Sus hermanos, Brian y Drew, catorce y doce. Actualmente trabajan en los Almacenes Cartwright. Su tío es el único pariente vivo restante. La dejó cuando tenía once y, según nuestros registros, desapareció por completo, aunque no se ha reportado su muerte. Su historial, señorita Carpenter, indica que está completamente sola, salvo por dos hermanos que apenas pueden con una boca más que alimentar.


			Reyna alzó el mentón, desafiante. Oír su historia desgranada con tanta frialdad le estrujó el corazón.


			—Conozco muy bien mi historia. Pero eso no explica por qué soy buena candidata para su programa permanente. ¿Buscan a alguien sin familia? ¿Alguien que, si las cosas salen mal, nadie vaya a buscar ni a levantar la voz en su nombre?


			Él soltó una carcajada.


			—Ya le dije que estará perfectamente segura. Está dudando, lo entiendo, pero le aseguro que tiene una idea equivocada de nuestra organización.


			—Ah, ¿sí?


			—No la elegimos para evitar complicaciones legales, sino porque es usted quien más lo necesita, señorita Carpenter. No tiene a nadie que la ayude y es una carga para sus hermanos. —Su sinceridad fue brutal—. Un puesto permanente en Visage le daría todo lo que siempre ha querido y más. Buscamos personas que de verdad quieran una relación estable con nuestros patrocinadores. Si prefiere algo temporal con menos paga, este servicio no es para usted.


			Reyna necesitaba tiempo para pensar. De por sí, Brian y Drew se molestarían al saber que había aceptado un mes de trabajo en Visage. No quería imaginar cómo reaccionarían si supieran que había accedido a vivir con un vampiro de forma permanente. Nunca pensó en Visage como algo permanente, solo quería una solución temporal para ayudar a su familia. Sin embargo, incluso cuando regresara de trabajar, necesitaría encontrar una forma de sostenerse a largo plazo, y para eso necesitaba un título.


			No sabía cuánto tiempo tendría que trabajar en Visage antes de que todo se estabilizara y sus hermanos pudieran vivir cómodamente de nuevo. Le tomaría mucho más con el sueldo básico que con el salario de una permanente.


			—Podría renunciar cuando quisiera, ¿cierto? —quiso asegurarse Reyna.


			—Por supuesto —confirmó el doctor—. Si considera que la situación no es lo que buscaba, la retiraremos del programa, pero hemos sido muy cuidadosos al seleccionarla a usted y a su patrocinador. Creemos que será un buen vínculo.


			Reyna suspiró. Tal vez sus sueños podían hacerse realidad. ¿Qué tanto podían empeorar las cosas?


			—Está bien. ¿Qué tengo que hacer?


			Después de completar una montaña de papeleo, el doctor Washington regresó a la habitación de Reyna para recoger todos los documentos. Sentía que estaba vendiendo su alma al diablo, pero aun así se aseguró de leer cada línea.


			El doctor examinó cada firma y asintió.


			—Todo en orden. Su patrocinador llegará para recogerla.


			—¿Qué? —respondió sobresaltada—. ¿Ahora? ¿Tan pronto?


			El doctor la miró, confundido.


			—¿Acaso está reconsiderando?


			Reyna se acomodó un mechón de cabello castaño detrás de la oreja.


			—No. No estoy reconsiderando. Solo... no sabía que el trabajo empezaría hoy mismo y que me iría con él de inmediato.


			—Bueno, el trabajo comienza en cuanto se firma el contrato. Además, su patrocinador es un hombre muy ocupado y no tiene tiempo para regresar a buscarla en otra ocasión.


			—Ah, ya veo. Es que necesito hablar con mis hermanos.


			—Estoy seguro de que podrá hacerles llegar un mensaje una vez que esté instalada en su nuevo alojamiento.


			Frunció el ceño. No podía creer que estaba a punto de revelar cuán desesperadamente pobres eran, pero no tenía otra opción. Claramente, la compañía ya conocía su historial. No sería sorpresa para nadie.


			—Pero no tenemos teléfono ni nada de eso.


			—¿Tal vez una carta? —sugirió.


			Reyna frunció aún más el ceño.


			—De verdad necesito hablar con ellos en persona.


			—Me temo que eso no será posible por el momento. Su patrocinador está por llegar. Tendrá que irse con él ahora a menos que quiera renunciar por completo a su puesto en Visage.


			—No, claro que no quiero perder mi lugar. Ya firmé todos esos papeles. —Señaló la pila que el doctor aún sostenía.


			—Entonces, tendrá que hablar con su patrocinador después para saber cuándo tendrá tiempo libre para visitar a sus familiares. Ya es empleada de Visage y debe cumplir con sus normas.


			Su teléfono vibró en el bolsillo. Lo sacó, revisó el mensaje y su cuerpo se tensó.


			—Ya llegó.


			—¿Tan rápido? —Reyna se irguió, intentando parecer más alta sobre la cama de hospital, con sus jeans gastados. Era difícil, considerando que sus pies ni siquiera alcanzaban el soporte inferior y sus piernas colgaban, balanceándose a la menor provocación.


			—Sí. Está entrando ahora mismo.


			—¿Cómo es él? —preguntó con cautela. No sabía exactamente por qué lo preguntaba en ese momento. Tal vez era algo que debía haber considerado antes de aceptar vivir con un vampiro de forma... indefinida. Sin embargo, al final eso quizá no importaría. Era un vampiro, ¿qué tan diferentes podían ser los vampiros entre sí?


			—Ya lo averiguará.


			Llamaron a la puerta.


			—Ah, ahí está.


			Reyna se puso de pie de un salto. Habría sido ridículo quedarse sentada en esa cama. No quería que su primer encuentro con su nuevo empleador fuera el de una niña asustada en una habitación blanca. Quería mostrarse fuerte y segura, lista para enfrentar lo que viniera. Sin embargo, en cuanto su patrocinador entró en la habitación, se encogió de miedo. Nunca se había sentido tan pequeña.


			El hombre llenaba el umbral de la puerta. Su sola presencia lo hacía parecer aún más alto y corpulento de lo que ya era. Era como si Reyna pudiera sentir toda esa energía vibrar justo debajo de la superficie. No había otra forma de describirlo. Tal era su confianza que parecía absorber todo el aire de la habitación.


			La joven levantó la mirada para encontrarse con la de él, y lo único que pudo hacer fue perderse en ese abismo oscuro. Por un instante, creyó ver un destello en sus ojos, algo parecido a un atisbo de urgencia; sin embargo, se desvaneció de inmediato, reemplazado por indiferencia pura.


			Su rostro parecía estar tallado en piedra, con pómulos marcados que le hundían las mejillas y una mandíbula firme y bien definida. Incluso su cabello oscuro estaba perfectamente cortado y peinado. Llevaba un traje negro impecable y una corbata rojo sangre. Era francamente aterrador, pero también... deslumbrante. Aterradoramente hermoso.


			—Reyna, permítame presentarle a su patrocinador —intervino el doctor Washington—: Beckham Anderson, vicepresidente senior de Visage Incorporated.


			Ella sostuvo la mirada de Beckham y se negó a apartar la vista. Si estaba intentando intimidarla con esa mirada letal, estaba funcionando, pero no permitiría que él se diera cuenta.


			Ahí estaba ella: jeans raídos, una camiseta gris, Converse negros y una gorra rojo oscuro metida en el bolsillo trasero. El cabello recogido en una cola de caballo alta y sin una gota de maquillaje. Todo eso frente a un hombre que era la imagen misma de la perfección. Aun así, no apartaría la mirada; no le daría ese gusto.


			Como no dijo nada, el doctor carraspeó y continuó:


			—Señor Anderson, su nuevo sujeto: la señorita Reyna Carpenter.


			Nadie habló.


			Todas las veces que había pensado en venir a Visage y convertirse en acompañante de sangre, jamás había imaginado cómo sería el vampiro con el que le tocaría convivir. Este hombre la hacía querer salir corriendo. Era una pesadilla vestida de traje. 


			«¿Cómo se supone que voy a vivir con él?», se preguntó.


			—Bueno —el doctor se veía incómodo—, ¿qué opina?


			Beckham desvió la mirada hacia él.


			—Sí. Está bien, servirá. Tengo un coche esperándome y una reunión que atender. Prepárela para salir de inmediato.


			Reyna alzó las cejas. Apenas un vistazo fugaz y listo. El papeleo ya estaba terminado, pero ella pensaba que, al menos, querría conocerla un poco. Al fin y al cabo, iban a vivir juntos quién sabe por cuánto tiempo. Pensó que, tal vez, así se sentía estar en un matrimonio arreglado.


			—Creo que está lista para irse —sentenció el doctor sin mirarla—. Necesitamos su firma de aprobación y podrá ser dada de alta.


			El doctor le entregó el último formulario que Reyna había firmado. Beckham lo firmó con un gesto rápido y decidido.


			—Perfecto, es mía. ¿Ya podemos irnos? —lanzó con brusquedad.


			—Sí, sí, por supuesto. Reyna, acompáñenos.


			Reyna se obligó a dar un paso. Podía hacerlo, podía dejar atrás todo lo que conocía para irse con este extraño... vampiro. Un vampiro que iba a beber su sangre con regularidad. Tragó saliva y alzó el mentón; lo hacía por Brian y Drew, pero también por sí misma: quería hacer algo con su vida. Algún día lo lograría.


			Todo viaje empieza con un primer paso, y el suyo era este.


			Se acercó al doctor, la única figura más o menos familiar en ese momento. Su patrocinador ya estaba revisando su teléfono. Ni siquiera la miraba.


			—No va a hacerme daño... ¿cierto? —susurró, sin apartar los ojos del señor Anderson.


			Las aletas de la nariz de Beckham se ensancharon y sus ojos se clavaron en los de ella.


			—No estoy aquí para hacerte daño, eres mi empleada y te trataré como tal. Y ahora tenemos prisa, así que cualquier otra cosa que quieras discutir con el doctor tendrá que esperar. Si todo está en orden, nos vamos.


			Reyna se perdió en el negro de sus ojos. Sentía que se ahogaba, como si estuviera cayendo a un abismo sin fondo, sin escapatoria. Si alguna vez supo nadar, lo había olvidado. Solo estaban ella, ese monstruo, y su propia incapacidad para decir algo que calmara la ira que crecía en él. Muy pocas cosas estaban claras sobre lo que vendría una vez que atravesara esa puerta.


			Lo único seguro era que Beckham Anderson era un completo y absoluto imbécil.


			CAPÍTULO 3
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			Silencio.


			Aparentemente, esa era la forma de ser de Beckham. Era silencioso. Le gustaba el silencio. Su teléfono estaba en silencio. Incluso su auto, un sedán de lujo increíblemente elegante, brillante, moderno, de esos que estaban hechos solo para mirarse, era silencioso.


			Salieron de las instalaciones de Visage rumbo a la costa. El coche se desplazaba a una velocidad increíble, alejándola de su precario hogar, de sus hermanos, de su vida.


			Reyna miró por encima de su hombro hacia la ventanilla trasera. El corazón le latía con fuerza, lleno de remordimiento por dejar todo atrás. Y, aun así, no cambiaría su decisión. Necesitaban el dinero y esa era la oportunidad perfecta, aunque no fuera lo que sus hermanos hubieran elegido para ella. Las decisiones difíciles rara vez son lo que uno quiere.


			Brian y Drew se volverían locos de preocupación cuando anocheciera y ella siguiera sin volver. Ojalá hubiera podido despedirse. Como no tenían teléfono, no había forma de contactarlos, y llamar a la fábrica podía meterlos en problemas. Quizá debió dejar una nota diciendo adónde iba, pero tal vez eso también los hubiera alterado. Sin importar lo que sucediera, debía encontrar la forma de hacerles saber que estaba bien.


			Suspiró hondo y se recostó en el asiento, lista para dejar su mundo atrás.


			Pronto, la ciudad se materializó ante ellos. Siempre le había parecido horrible: fría y repugnante. Aprendió a odiarla cuando se vio obligada a vivir con su tío durante esos años espantosos. Era sucia, implacable, llena de gente indiferente a quienes los rodeaban, todos atrapados como ratas.


			Desprovistos de todo, sus hermanos la habían sacado de ahí haciendo dedo. Se mudaron de ese infierno a otro distinto. A ella no le importaba cambiar un infierno por otro, siempre y cuando sus hermanos consiguieran trabajo en los almacenes.


			—Entonces —aventuró Reyna en voz baja—, ¿dónde vives exactamente?


			Beckham alzó la vista de su teléfono. Sus ojos, oscuros como la noche, la atravesaron con frialdad. Le lanzó una mirada que pareció espetar: «¿Por qué carajos me hablas?».


			—Ya lo verás —respondió, tajante.


			Ella tragó saliva y apartó la mirada; era difícil sostenerle la vista. Sus ojos oscuros, aunque apagados, eran aterradores. Había acertado con su instinto inicial: Beckham era poderoso y lo demostraba en cada uno de sus gestos. Le bastaba voltear hacia ella para que Reyna deseara encogerse en su asiento. No lo hizo por orgullo, pero lo deseaba. No podía imaginar cómo sería encontrarse con un vampiro como Beckham antes de la cura por tipo de sangre, cuando estos aún cedían a sus instintos más primarios y sanguinarios.


			Se pegó a la ventanilla cuando entraron al corazón de la ciudad, observando los edificios altísimos, las multitudes, los ruidos y colores. Desde que se fue con sus hermanos, no había vuelto a poner un pie en ese lugar. No era seguro que alguien viviera ahí solo, y ellos jamás lo habrían permitido, aunque ella hubiera querido, aunque no era el caso.


			Pasaron junto a un edificio que ocupaba toda una manzana. Sobre la entrada, escrita en letras enormes y rojas, estaba el nombre de Visage. Nunca había visto las oficinas centrales; el edificio era puro cristal y se perdía en las alturas. Incluso estirando el cuello, no alcanzaba a ver la cima.


			—¿Trabajas ahí? —preguntó antes de poder contenerse. 


			Él soltó un suspiro largo.


			—Sí. Ahora, ¿podrías guardar silencio, quedarte quieta y dejar de empañar las ventanas? Tengo trabajo y no puedo concentrarme contigo respirando en el vidrio.


			Reyna se echó atrás en su asiento y lo fulminó con la mirada. Qué imbécil. Solo estaba siendo curiosa con respecto a la nueva vida que estaba a punto de comenzar. Lo mínimo que él podía hacer era responderle una o dos preguntas. Pero claramente no sabía, ni le importaba, que esta era su primera vez en la ciudad en diez años.


			Volvió a mirar por la ventanilla, frustrada. Todo se veía igual que antes: oscuro y desolado. Igual que la actitud de Beckham.


			Poco después, el coche se detuvo frente a otro edificio gigantesco. El conductor se acomodó en la bahía circular y un valet se acercó de inmediato para abrir la puerta. Beckham bajó primero, sin mirar atrás. Con otro suspiro resignado, Reyna se deslizó por el asiento y lo siguió.


			Trotó la distancia que los separaba para alcanzarlo. Dos inmaculadas puertas de vidrio se abrieron solas a su paso y entraron en un vestíbulo colosal. Al mirar a su alrededor, se quedó boquiabierta: el techo se perdía en lo alto, y un ascensor de cristal subía veloz por su riel hasta lo más alto del edificio. Caminó por un suelo de mármol pulido, junto a muebles tan lujosos que ni siquiera sabía de qué material estaban hechos. Y todas las personas... no podía ni concebirlo: todas eran hermosas. Más que hermosas. Lucían ropa carísima, piel impecable y peinados perfectos.


			Miró su propio atuendo y jaloneó el borde irregular de su camiseta favorita. Sus jeans estaban gastados y casi rotos en las rodillas. Traía un par viejo de Converse que alguien más le había dejado porque ya no le quedaban. Ella y sus hermanos nunca pudieron costear zapatos nuevos. Siempre se las arreglaron con lo que tenían. Era claro que no encajaba en este lugar, para nada.


			La gente la miraba sin disimulo mientras avanzaba, así que bajó la cabeza y evitó las miradas. Lo peor era que no podía dejar de contemplar ese impresionante lugar. Por una vez, deseó poder volverse tan invisible como en casa.


			Beckham pasó una tarjeta por una caja negra y se abrieron las puertas del ascensor. Ya adentro, volvió a usar la tarjeta y presionó el botón para el último piso: PENTHOUSE.


			El corazón de Reyna dio un brinco.


			—¿Vives en el penthouse? —soltó—. ¿Quién hace eso?


			—Yo.


			Nada más. Ni un sonido más de su parte. Por lo visto, era un hombre de pocas palabras.


			El ascensor subió tan rápido que sintió como si su estómago se hubiera quedado en la planta baja. Cuando por fin se estabilizó, las puertas se abrieron en el último piso, directamente dentro del penthouse de Beckham. Dio un paso fuera del ascensor y entró en una habitación enorme. Y qué habitación.


			Avanzó tambaleante, abrumada por el lujo que no podía procesar. El departamento tenía una sala inmensa, con un sofá modular gigantesco y una televisión tan grande que ocupaba una pared entera. Los únicos adornos en los muros eran unas preciosas fotografías en blanco y negro enmarcadas. A la derecha, había una enorme cocina de acero inoxidable, tan impecable que daba miedo entrar, y mucho más cocinar en ella. Su mirada regresó al ventanal que ofrecía una vista panorámica de la ciudad y del edificio central de Visage. Incluso había un balcón con piscina infinita y jacuzzi.


			¿Quién hubiera imaginado que vivir con un vampiro era estar rodeada de un pedazo del paraíso?


			—Guau —murmuró—. Tu cocina es más grande que todo mi departamento.


			Después se arrepintió. No quería que Beckham supiera nada sobre su casa. No parecía entrometido, pero, si este era su trabajo, no lo iba a mezclar con su vida personal.


			Para disimular la incomodidad, se adentró más en la sala. Sus ojos se posaron en las fotos de las paredes. Paisajes urbanos oscuros, un primer plano de una mujer preciosa tomando café en una terraza, un cielo nublado, una vista aérea de una cuadra de edificios, gente caminando por la calle con los rostros y movimientos desenfocados. Y las fotos seguían y seguían, todas hipnotizantes. Era una versión sombría y decadente de la ciudad y, sin embargo, cautivadora a su manera.


			—Me encantan —admitió, pasando los dedos por uno de los marcos negros.


			Como Beckham no respondió, volteó hacia él. Estaba concentrado en su teléfono e ignorándola por completo. Esperó un momento a que dijera algo, lo que fuera. 


			Finalmente, él terminó lo que estaba haciendo y guardó el celular en el bolsillo del saco. Sus miradas se cruzaron y Reyna apretó los puños, decidida a no desviar los ojos. No quería tenerle miedo.


			—Bueno, esta es mi casa. Vivirás aquí indefinidamente, así que acostúmbrate. —Ella casi se rio. ¿Acostumbrarse? ¿Hablaba en serio?—. Tengo algunas reglas que quiero que sigas mientras estés aquí.


			—Está bien —respondió ella con cautela.


			—Primero: nada de visitas externas. De ningún tipo, en ningún momento.


			—¿Qué? ¿Es en serio? —preguntó. ¿Nunca podría invitar a nadie? Sonaba poco realista si iba a vivir ahí básicamente para siempre.


			Él la fulminó con la mirada.


			—¿Acaso no fui claro?


			—No, pero ¿por qué no puedo traer a nadie?


			—No sabía que tenía que darte explicaciones, señorita Carpenter. Soy tu empleador, así que o sigues mis reglas o te vas con las manos vacías. ¿Entendido?


			Reyna se tragó la rabia. No es que tuviera planes de traer a alguien. Las únicas personas que conocía estaban a una hora de distancia y sin coche, pero habría estado bien tener la opción. Con suerte, haría nuevos amigos.


			—Sí. Entendido.


			—Fantástico. Segundo: debes dormir aquí todas las noches.


			Ella frunció el ceño.


			—¿Y dónde más se supone que dormiría?


			Beckham cruzó los brazos con rigidez y la miró como si supiera algo que ella no. Reyna se sonrojó ante la insinuación. «Ah, sexo. Claro».


			—¿También tengo hora de llegada? —preguntó sarcástica.


			Él ni siquiera se dignó a responder.


			—Tercero: quiero poder contactarte en todo momento. Así que vas a necesitar esto.


			Sacó un teléfono de su bolsillo y se lo pasó. Tenía una pantalla larga y prístina, y el aparato se sentía demasiado grande en su mano torpe: nunca había tenido uno. Ni siquiera había sostenido uno.


			—Eh… ¿cómo funciona?


			Beckham suspiró, exasperado, y le enseñó lo básico: encenderlo, hacer llamadas, mandar mensajes, conectarse a internet. ¿Qué haría con todas esas funciones? Era un misterio.


			—Debes tenerlo en todo momento. Si intento comunicarme contigo y no lo logro, me voy a disgustar mucho —amenazó.


			Por su expresión, disgustado probablemente significaba que, cuando la encontrara, la despedazaría.


			—Okey, entendido —respondió, guardando el teléfono en el bolsillo de sus jeans.


			—Un par de cosas más: tu habitación está al fondo del pasillo, a la derecha —señaló.


			—¿Y la tuya?


			Tan pronto como las palabras salieron de su boca, quiso tragárselas. Parecía como si estuviera interesada en su cuarto, lo cual no era el caso. Algunos empleados de Visage daban más que su sangre, pero ella no estaba ahí para acostarse con nadie. Estaba para donar sangre y ganar algo de dinero. Eso era todo.


			—Mi habitación no es de tu incumbencia, señorita Carpenter.


			—Claro —murmuró, mirando hacia otro lado—. No quise decir… solo… da igual.


			—Como decía: tu cuarto está allá. El refrigerador está completamente abastecido, pero si hay algo específico que te guste, puedes contactar a mi mayordomo. Él te conseguirá lo que pidas.


			—¿Perdón? ¿Dijiste mayordomo?


			—Su número está guardado en tu teléfono —explicó.


			—O sea, ¿puedo pedir lo que sea?


			—Dentro de lo razonable, por supuesto. Y eso es todo por hoy. Tengo que volver al trabajo. —Le dio la espalda y comenzó a alejarse.


			—Espera —llamó ella, extendiendo la mano. Cuando él volteó y la miró como si fuera la peor molestia del mundo, la bajó de inmediato—. Quiero asegurarme de haber entendido las reglas. ¿Puedo salir?


			Beckham alzó una ceja.


			—¿Tan desesperada estás ya por irte?


			—No —respondió, retrocediendo—. Solo quería saber si estaba permitido.


			Necesitaba ver a sus hermanos cuanto antes, pero no quería romper ninguna regla el primer día.


			—No eres mi prisionera. Puedes entrar y salir a tus anchas. Pero, como invitada en mi casa, quiero saber dónde estás en todo momento. Mándame un mensaje cuando salgas y cuando regreses.


			—Ah —suspiró con alivio.


			—Estoy pagando una fortuna por ti. No quiero desperdiciar mi inversión —apuntó con frialdad.


			La palabra la hizo estremecerse. Estaba allí como proveedora de alimento y nada más. Beckham ni siquiera se molestaba en ocultar la humillación implícita en sus palabras.


			—Inversión —repitió con voz apagada.


			—Así es, señorita Carpenter. Una inversión muy muy costosa —remató.


			—Ya veo. Entonces, ¿vamos a hacerlo o no? —espetó.


			La rabia le brotó de inmediato. Se bajó el cuello de la camiseta y dejó al descubierto la yugular. Para eso estaba allí, ¿no? El penthouse de lujo, el teléfono nuevo, el refrigerador lleno, la habitación propia e incluso el mayordomo no eran más que distracciones. La realidad era simple: ella era comida y lo alimentaría. Si estaba ahí para trabajar, entonces quería tener muy claro de qué se trataba. No podía dejar que unos cuantos muebles elegantes la confundieran. Nada de esto era suyo, estaba a la merced de un vampiro que podía remplazarla tan fácil como desangrarla. 


			Le temblaron las manos mientras el miedo le punzaba en la piel. Sin embargo, esperó sin retroceder, a pesar de que él no se movió ni un milímetro.


			Beckham ladeó la cabeza y se limitó a observarla.


			—No tengo hambre. Y tú deberías... —la recorrió con la vista de pies a cabeza— refrescarte.


			Y con eso, se marchó por el pasillo, entró a una habitación y azotó la puerta.


			Reyna recobró la compostura poco a poco. Su respiración era irregular. No podía creer lo que acababa de pasar. Simple y llanamente, la había rechazado. 


			De algún modo, ese maldito hombre lograba insultarla incluso sin estar presente.


			CAPÍTULO 4
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			R eyna despertó y se incorporó de golpe en la cama. Puso la mano sobre su pecho agitado; el corazón le latía a mil por hora y, por un momento, no recordaba dónde estaba ni por qué. Respiró con fuerza dos veces mientras sus ojos recorrían el lugar.


			Visage. Beckham. Penthouse.


			Una cama enorme, blanca y mullida, una alfombra esponjosa color crema, y cortinas largas de un verde tenue. Había también un clóset vacío que dudaba poder llenar algún día y su propio baño con tina de hidromasaje y regadera tipo cascada.


			La noche anterior había pasado más de media hora bajo el chorro de agua hirviendo, tallándose cada centímetro. Ni siquiera se había dado cuenta de lo sucia que estaba. Era como si tuviera una piel nueva, y su cabello oscuro, que solía ser opaco y lacio, caía en ondas suaves y brillantes gracias al champú y acondicionador carísimos.


			Pero ahora tenía que volver a la realidad. Era su primer día de trabajo de verdad y estaba segura de que Beckham iba a querer alimentarse. Tenía que prepararse para ese momento, lo cual significaba comer un desayuno abundante para evitar desmayarse por la pérdida de sangre.


			«Pérdida de sangre». Se estremeció solo de pensarlo.


			Salió de la cama de un salto y buscó su ropa. Se había ido a dormir con una camiseta blanca enorme que encontró en uno de los cajones; era mejor que volver a ponerse su ropa sucia de la noche anterior. Sin embargo, ahora que estaba lista para empezar el día, su ropa vieja había desaparecido.


			Entró al vestidor y abrió la boca con asombro: una cuarta parte del espacio ya estaba llena de ropa. Vestidos hermosos de todos los colores imaginables; faldas largas, blusas transparentes, pantalones ajustados que seguramente realzarían sus formas. Era muchísima ropa, más de la que jamás soñó tener en casa.


			Deslizó los dedos por los costosos materiales —satín, encaje, seda— y retrocedió casi de inmediato. ¿De qué se trataba todo eso? Revisó las etiquetas: todo era nuevo y de su talla.


			 «Pero ¿cómo saben mi talla?».


			Aunque las prendas eran lindas, no sentía que fueran suyas; era como jugar a disfrazar a una muñeca. Como si alguien hubiera elegido ropa de forma aleatoria sin pensar en la persona que la usaría.


			Se alejó del despliegue de atuendos y revisó el resto del cuarto. Los cajones estaban llenos de ropa interior tan pequeña y encaje tan fino que dudaba que le cubrieran un centímetro del cuerpo. Cerró el cajón de golpe.


			El clóset había estado vacío la noche anterior. No entendía cómo había llegado todo eso sin que ella lo notara. No le gustaba que cualquiera pudiera entrar a su cuarto sin que se diera cuenta, aunque no había tenido uno propio desde hacía diez años. Estaba por salir cuando notó que su ropa vieja estaba amontonada en el bote de basura.


			—¿Pero qué...? —La sacó de un tirón—. No puedo creer que alguien haya tirado mi ropa.


			Se puso de nuevo la camiseta gastada y los jeans raídos sobre el cuerpo limpio. No iba a ponerse esa ropa de muñeca; si Beckham había ordenado eso, estaba muy equivocado. Ella no era una muñeca que él pudiera vestir como quisiera: iba a usar lo que se le diera la gana.


			Ya vestida, salió disparada al salón; estaba vacío. Murmurando insultos entre dientes, se metió a la cocina para prepararse el desayuno. Estaba sacando los ingredientes para un omelette cuando Beckham salió del pasillo del fondo. Lucía tan imponente como siempre, con su traje negro de tres piezas y una corbata morada con un patrón oscuro.


			Revisaba su teléfono, como de costumbre, y no levantó la vista hasta que escuchó el primer crujido del cascarón. Sus ojos la encontraron, y ella le devolvió la mirada con frialdad. Él la evaluó, y Reyna desvió los ojos: aunque estuviera enojada, era difícil sostenerle la mirada. La mitad del tiempo parecía querer desayunarla; la otra mitad, lanzarla por la ventana.


			—¿Por qué demonios sigues usando esa ropa tan espantosa? —preguntó con severidad.


			—¿Y por qué demonios trataste de tirarla? —replicó ella.


			—Es asquerosa.


			—La otra ropa no me acomoda —espetó, mientras rompía otro huevo y batía el contenido con energía.


			—Toda es nueva. —Ella se encogió de hombros con indiferencia, sin dignarse a mirarlo—. Y muy costosa.


			Reyna suspiró y lo miró directo a los ojos.


			—Parece ropa de muñeca. —Puso cara de asco—. No conozco a nadie que se vista así para estar en su casa.


			Beckham la fulminó con la mirada.


			—Tú no conoces a nadie. Claro que no conocerías a alguien que pueda ponerse esa ropa.


			Reyna se tensó.


			—Pues quiero algo que sea más como yo —insistió.


			—Lo que llevas puesto ya no eres tú —aclaró con una voz peligrosamente baja—. Tíralo.


			—¿Perdón?


			Ahora era ella la que miraba con amenaza. Él no podía darle órdenes así como así.


			—Dije que lo tires a la basura.


			—Trabajo para ti, pero eso no significa que puedas controlar cada aspecto de mi vida.


			Beckham inclinó la cabeza y la miró como si fuera una niña de tres años haciendo un berrinche.


			—Dije que tires esa ropa, ya —repitió acercándose a paso lento—. Compra ropa nueva si no te gusta la que pedí, pero no puedo dejar que me vean con alguien vestida como tú. Ya hiciste el ridículo anoche en el vestíbulo. ¿Quieres seguir avergonzándote?


			No dejaba espacio a discusión. Reyna asintió en silencio; con él tan cerca, le temblaba todo el cuerpo.


			—Bien. Entonces ve a cambiarte.


			Reyna dejó el batidor en el tazón, dio un rodeo y desapareció en su cuarto. No podía creer que estuviera dejándolo manejar su vida y vestirla como a una niña. Pero ¿cómo decir que no?


			Buscó el conjunto menos llamativo que encontró: una blusa blanca de gasa con botones, metida en una falda de lentejuelas de color dorado rosado. Trató de no sentirse ridícula al caminar con eso puesto.


			La aprobación silenciosa de Beckham no la hizo sentir menos incómoda. Aunque sí le dio un ligero alivio saber que al menos había hecho algo bien, incluso si acababan de pelear por ello.


			—Toma. —Beckham deslizó una tarjeta negra sobre la barra de la cocina.


			—¿Qué es esto?


			—La empresa abrió una cuenta para ti con acceso a tus pagos, todo está en tu cuenta de ahorros. Puedes usar esta tarjeta para cualquier otra compra. También sirve como llave para el penthouse. Tu primer pago ya fue depositado.


			Reyna tomó la tarjeta y la miró con asombro: tenía una pequeña fortuna en la mano. Era irreal.


			—Gracias.


			—No la pierdas. No son fáciles de conseguir.


			Ella asintió y volvió a su desayuno. Terminó su omelette y se sentó a comer, acomodando la falda para no mostrar de más. Cuando se sentó junto a Beckham, él levantó la vista del celular: parecía sorprendido de que siguiera ahí. Estaba tan acostumbrado a estar solo que tener a alguien más en su casa lo descolocaba.


			—Bueno, eso… —dijo como despedida y se dirigió a la puerta.


			—¿A dónde vas? 


			Él se tensó al escuchar la pregunta.


			—Al trabajo.


			—¿Y cuándo vuelves?


			—Sincronicé mi horario con tu teléfono. Usa la función de calendario y ahí tendrás la información actualizada.


			—Ah, la función de calendario, claro —murmuró. Por supuesto que tenía un horario para todas sus cosas de trabajo.


			Sin decir nada más, Beckham salió del penthouse, dejándola completamente sola. Y Reyna seguía sin tener ni la menor idea de qué se suponía que debía hacer. No habían hablado de cuándo se alimentaría, y él ni siquiera había mencionado querer beber su sangre.


			Los vampiros necesitaban alimentarse cada dos o tres días, aunque podían sobrevivir hasta una semana sin hacerlo. Sin embargo, toda la información de Visage había dejado claro que su patrocinador querría alimentarse de ella a diario.


			«¿Acaso no me está pagando para eso?».
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			CAPÍTULO 5
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			Reyna caminaba de un lado a otro del departamento. 


			Por fin había logrado revisar el calendario de Beckham en su teléfono. Se suponía que iba a estar fuera la mayor parte del día por compromisos de trabajo. Había revisado dos veces para ver si en su apretadísima agenda había espacio para comer, pero no tuvo suerte. Ella no aparecía para nada, y hasta donde podía ver, salvo que estuviera leyendo mal, él nunca se tomaba un descanso. Nunca frenaba; no parecía hacer nada más que trabajar.


			Y eso a Reyna le venía perfecto.


			Con él fuera todo el día, podría ir a ver a sus hermanos. Sería una visita rápida, no más de tres o cuatro horas. Estaría de vuelta antes de que Beckham siquiera notara que había salido de la ciudad.


			No era como si le hubiera prohibido salir; de hecho, le había dicho explícitamente que podía hacerlo. Sin embargo, eso no apaciguaba su miedo al pensar en lo que le haría si volvía a disgustarlo. Casi lo había hecho estallar solo por usar su ropa vieja. Era una bomba de tiempo, y a Reyna le preocupaba acabar del lado equivocado de la explosión.


			Aun así, tenía que ver a sus hermanos. Se aseguraría de no romper ninguna de sus reglas, y todo estaría bien.


			Redactó un mensaje para Beckham. Le costaba manejar el teléfono, por lo que tuvo que borrarlo y corregirlo al menos una docena de veces antes de enviarlo:


			Voy a salir. No estaré fuera mucho tiempo. Llevo el celular y la tarjeta.


			La respuesta llegó casi al instante. ¿Cómo demonios escribía tan rápido?


			Llama a mi chofer, Gerard. Él te llevará a cualquier parte de la ciudad. Si vas de compras por ropa nueva, cárgalo a la tarjeta. No quiero que uses nada barato. ¿Entendido?


			Sí.


			Bien. No llegues tarde esta noche. Tenemos que hablar.


			 


			Tragó saliva. Hablar, eso no podía ser bueno. «¿Ya está enojado conmigo? ¿O es algún tipo de código para decir que quiere alimentarse?». De cualquier modo, lo averiguaría esta noche. Él no volvería hasta más tarde, así que tenía tiempo de sobra para ver a sus hermanos y regresar a tiempo para su conversación.


			Encontró una bolsa en su clóset, donde guardó el teléfono y la preciada tarjeta negra. Los únicos zapatos del armario que no tenían tacones de diez a quince centímetros eran unas alpargatas color nude. Tendría que arreglárselas con ellas, así que se las puso y bajó al vestíbulo. Debería llamar al chofer de Beckham, pero él había dicho que la llevaría a cualquier lugar de la ciudad y ella quería salir de la ciudad. Si tenía dinero suficiente para comprar ropa cara, entonces también tenía suficiente para tomar un taxi que la llevara fuera de la ciudad y la trajera de regreso.


			Decidida, tomó el ascensor. Por las miradas que recibía de la gente a su alrededor, era evidente que nadie la reconocía como la mujer que Beckham había traído anoche. De alguna forma, en una sola noche había logrado llegar a la altura de sus estándares. Incluso una mujer la miró con envidia por sus ridículas alpargatas. Lo que no daría por unos tenis en ese momento.


			El valet se irguió al verla.


			—¿Puedo ayudarla, señorita?


			«¿Señorita, yo? ¡Increíble!».


			—Eh... necesito un taxi.


			El valet silbó y un coche negro se detuvo frente al edificio.


			—¿Eso es un taxi? —preguntó con escepticismo—. Pensé que eran amarillos.


			—Solo lo mejor para nuestros clientes de Visage —aclaró, mirándola con curiosidad.


			—Ah, bueno. ¿Puede decirme cuánto cuesta?


			Le dio vergüenza preguntar, pero no estaba segura de poder pagar un viaje tan largo en un coche como ese.


			—Es nueva aquí, ¿verdad? —El valet le dedicó una sonrisa amable. Era reconfortante que alguien la tratara con amabilidad después de andar de puntitas todo el tiempo con Beckham.


			—Sí —suspiró—. ¿Se nota mucho?


			—Un poco. Soy Everett.


			—Reyna. —Se estrecharon las manos, y ella suspiró aliviada de encontrar un poco de humanidad en medio de toda la situación.


			—No se preocupe por el taxi. Se carga a su habitación. ¿Tiene la tarjeta?


			Reyna sacó la tarjeta negra, y él silbó con admiración.


			—¿Qué?


			—Esta tarjeta es ilimitada.


			—¿Perdón?


			Él frunció el ceño, haciendo una expresión que parecía de disculpa.


			—Su tarjeta es negra. Significa que tiene fondos ilimitados.


			Ella abrió mucho los ojos y parpadeó varias veces. Eso no podía ser cierto, no había forma. Le estaban pagando por sus servicios, no le estaban dando acceso a toda la fortuna de Beckham.


			—Creo que se equivoca.


			Él volvió a sonreír.


			—Seguro que sí —asintió, pero ella sabía que mentía—. Después de usted —indicó al abrirle la puerta. Reyna se bajó la falda mientras se deslizaba por el asiento de cuero.


			—Gracias.


			—Un gusto conocerla, Reyna.


			—Igualmente, Everett.


			—¿A dónde, señorita? —preguntó el chofer.


			—Número cincuenta y cuatro del Bulevar Este, en el Distrito de Almacenes.


			Él alzó las cejas al escuchar la dirección. Obviamente se preguntaba por qué una mujer que salía de ese edificio, con un atuendo impecable, iba a un suburbio destartalado.


			—Solo acerque la tarjeta al lector y nos vamos.


			Sacó la tarjeta negra, todavía pensando en lo que Everett le había dicho. Observó la pantalla en la parte trasera del coche y siguió las indicaciones. El monitor se iluminó apenas lo tocó:


			Beckham Anderson


			Reyna Carpenter


			Visage Incorporated


			Servicios limitados


			Se quedó boquiabierta.


			Y entonces comenzaron a aparecer los números. Observó cómo el costo del viaje subía de manera vertiginosa: era más dinero del que ella o sus hermanos habían visto en toda su vida, todo para un solo viaje en coche fuera de la ciudad. Increíble.


			No podía apartar la vista de la pantalla mientras la ciudad desaparecía tras ellos y se acercaban a su antiguo vecindario. Solo había pasado un día y ya sentía que había vivido una eternidad. El conductor se detuvo frente al Distrito de Almacenes con lentitud, casi con cautela. Haber estado lejos, en el departamento inmaculado de Beckham, hacía que el contraste con su hogar fuera abrumador.


			Era sucio y, de hecho, describirlo así era quedarse corta. Era negrura, hollín, contaminación. Era lo opuesto a Visage.


			Qué ironía que su hogar resultara más oscuro y tenebroso que un lugar lleno de vampiros, famosos por anhelar la noche, por prosperar en la noche.


			—Cincuenta y cuatro del Bulevar Este. ¿Qué edificio? —preguntó el conductor.


			Ella señaló un destartalado edificio de departamentos de cinco pisos. Parte del techo había sido destruido un par de años antes, durante una fuerte tormenta, así que se veía aún más deteriorado que los edificios que lo rodeaban. Sus hermanos vivían en el tercer piso, en un tugurio lleno de corrientes de aire.


			—Voy a ver si hay alguien en casa. ¿Puede esperarme?


			—Señorita, no le recomendaría a alguien como usted subir sola.


			«Un día fuera de casa y ya no pertenezco», pensó.


			—Estaré bien. Espéreme aquí.


			Cuando abrió la puerta, un leve escalofrío le recorrió el cuerpo. Sus alpargatas nude tocaron la tierra cubierta de hollín. Por alguna razón, lo primero que pensó fue que Beckham jamás le permitiría conservar esos zapatos.


			Subió hasta el tercer piso sin interrupciones. Ni siquiera la señora Lowry estaba sentada frente a su puerta abierta, lista para gritarle a cualquiera que pasara. Como no había nada que robar en el departamento, nunca lo cerraban con llave, así que entró sin problemas.


			—¡Brian! ¡Drew! —llamó.


			No hubo respuesta. Entró a la única habitación y la encontró vacía, apenas con tres tristes colchonetas en el suelo. De seguro sus hermanos estaban en el trabajo; debería haber ido allí primero, pero había querido revisar el departamento.


			Bajó las escaleras a toda prisa y casi chocó con Gary Forman, el pervertido del edificio, que le agarró el brazo con brusquedad.


			—¿Tienes algo de cambio? Una chica tan bonita como tú seguro tiene algo extra para un pobre hombre como yo.


			—Gary, soy yo, Reyna. Suéltame.


			—¿Reyna? —La miró con ojos desorbitados, aún sin soltarla—. No, Reyna se fue ayer. Sus hermanos la están buscando por todos lados.


			—Pues he vuelto —espetó—. Si regresan, ¿puedes decirles que fui a los almacenes?


			Jaló su brazo para zafarse y se alejó lo más rápido que pudo. Cuando por fin se dejó caer de nuevo en el asiento trasero del auto, tenía el estómago hecho un nudo. Con un suspiro, se dio cuenta de que tenía una huella de mano mugrienta en su piel limpia. Con razón nunca se había sentido limpia antes.


			Le indicó al conductor la dirección del almacén donde trabajaban sus hermanos y le pidió que se estacionara a la vuelta para que el coche no fuera visible. Él se ofreció a acompañarla, pero estaba más preocupada por que alguien le robara el auto que por cualquier cosa que pudiera pasarle.


			Dobló la esquina hasta el frente del almacén justo al final de un turno. Su corazón se detuvo cuando al menos una docena de hombres hambrientos la miraron fijamente. Nunca en su vida había tenido miedo de los hombres en ese barrio, pero ahora no se parecía en nada a una mujer de los almacenes. Parecía una chica rica de ciudad: ni ella misma se habría reconocido.


			Entonces, uno de ellos dio un paso al frente: era Steven. Reyna apretó los dientes con frustración, no era el momento para encontrarse con su ex. No había hablado con él desde que la había dejado por otra y no tenía ningún interés en hacerlo ahora, pero tenía que hacerlo si quería encontrar a sus hermanos pronto. El tiempo corría.


			—Hola, Steven —saludó y fue directo hacia él. Los otros hombres se dispersaron al ver que ya estaba «apartada», pero unos pocos la observaron con curiosidad al pasar.


			—Hola, preciosa. ¿Qué puedo hacer por ti? —Sus ojos la recorrieron de arriba abajo.


			—Estoy buscando a mis hermanos —respondió con impaciencia.


			—¿Los conozco?


			Reyna le lanzó una mirada incrédula. ¡Maldita sea! Habían estado juntos más de un año y ni siquiera podía reconocerla con un cambio de ropa y un buen baño. 


			Chasqueó los dedos frente a su cara para apartar su mirada de su escote.


			—Steven, soy yo, Reyna.


			—¿Reyna Carpenter? —Parecía que los ojos se le saldrían de la cara—. ¡Mierda, mujer!


			—Sí. Estoy probando algo nuevo —afirmó con voz neutra—. ¿Has visto a Brian o Drew?


			—¿Algo nuevo? Te ves increíble, carajo.


			—Gracias, pero… ¿has visto a mis hermanos? —repitió. No podía ocultar la impaciencia en su voz.


			—Estuvieron buscándote ayer. —Steven silbó mientras descaradamente le pasaba la mano por el costado—. La pequeña Reyna Carpenter ya creció y tiene cuerpo de mujer debajo de esos jeans y camisetas.


			—Ya basta, Steven. —Le apartó la mano de un manotazo—. Ya sabes cómo me veo. No estoy aquí por ti, necesito hablar con mis hermanos.


			—No te preocupes por ellos —dijo intentando persuadirla; luego, la hizo retroceder con esa mirada hambrienta que ya conocía y que anunciaba problemas.


			—Steven —advirtió.


			—Vamos, linda. ¿No quieres otra ronda?


			—Fuiste tú quien me dejó, ¿recuerdas? Querías ver qué más había por ahí.


			—No lo recuerdo así —espetó, restándole importancia.


			Su espalda chocó con la pared del almacén y jadeó con nerviosismo. A Steven le brillaron los ojos: era claro que tenía ventaja y lo disfrutaba. En ese vecindario, nadie detendría a un hombre por abusar de una mujer. Debería haberle hecho caso al conductor y pensar en su seguridad. No imaginó que tendría que preocuparse por nadie de aquí, mucho menos por Steven.


			—¿De dónde sacaste esta ropa nueva? —inquirió él, jalando la tela.


			—No importa.


			—Reyna, puedes decírmelo. —Su mano bajó por su cintura y ella lo empujó sin éxito; había perdido cualquier escape posible al quedar contra la pared.


			—No me interesa.


			—Explícame, ¿cómo una chica tan pobre como tú puede tener todos estos lujos de un día para otro? —Su mirada estaba llena de lujuria—. O es una puta, o es una puta de sangre. ¿Acaso fuiste a Visage?


			Reyna apartó la mirada, incapaz de soportar la acusación en sus ojos.


			—Déjame en paz. —Pero hasta para ella sonó débil.


			—Entonces sí fuiste. Enséñame el cuello. —Le inclinó la cabeza, buscando las marcas de mordida que delataban a quienes trabajaban para un vampiro. Ella intentó abofetearlo, pero él le agarró la mano y la sujetó contra su costado.


			—Si puedes ser una puta para un vampiro, puedes ser una puta para mí.


			Sus labios bajaron hacia su cuello. Su enorme cuerpo la aplastaba violentamente contra la pared. No importaba cuánto se moviera, se retorciera o pataleara, no podía escapar.


			Las lágrimas le corrían por el rostro. Había decidido ir a Visage para ayudar a su familia. Durante todo ese tiempo había tenido miedo de ser utilizada y maltratada por el vampiro que la recibiera. Sin embargo, Beckham no había hecho nada de eso: le había dado un lugar donde vivir, un guardarropa nuevo y acceso a fondos ilimitados. Ni siquiera la había mordido todavía. En cambio, sus peores pesadillas se estaban haciendo realidad por culpa de alguien a quien conocía desde siempre.


			Su mundo acababa de ponerse patas arriba.
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			CAPÍTULO 6
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			—¡Aléjate de ella! —gritó una voz a sus espaldas.


			Reyna cerró los ojos y pidió que todo desapareciera. Había sido un error: no debió haber venido, no vestida así. Sin embargo, jamás se le pasó por la cabeza que sería reconocible. Se veía diferente, pero seguía siendo la misma Reyna.


			Steven se apartó bruscamente y ella se alejó tambaleándose y jadeando. Se cubrió la boca y observó como lo empujaban hasta hacerlo retroceder.


			—¡Brian! ¡Drew! —exclamó. Sus hermanos la habían salvado.


			Pero ahora no le prestaban atención. Estaban centrados en Steven. Eran dos contra uno, así que él llevaba las de perder, y aunque antes habían sido amigos en el trabajo, sus hermanos no toleraban que alguien le faltara el respeto a una mujer. Reyna los había visto llegar a casa llenos de sangre más veces de las que podía contar. Eran los únicos en el barrio que defendían a las chicas, y siempre la habían defendido a ella.


			Steven lanzó un puñetazo, pero Brian le sujetó el brazo, lo giró y se lo torció en la espalda. Drew le dio un golpe sólido en el riñón y otro en la cara. Luego le barrió los pies y Steven cayó hecho un ovillo sobre la grava. Mientras intentaba incorporarse, Brian le dio una patada fuerte en las costillas, y Drew lo remató con otra en la sien. Steven quedó inerte, inconsciente.


			—Dios mío, nunca he estado tan feliz de verlos —confesó entre lágrimas.


			Ambos hermanos voltearon a verla, y Drew fue el primero en abrir mucho los ojos al reconocerla.


			—¿Reyna? —preguntó, confundido.


			«Dios, ¿de verdad me veo tan diferente con esta ropa que ni mis propios hermanos me reconocen?», pensó, corriendo hacia los brazos de Drew y hundiendo el rostro en su hombro. Él la abrazó y le dio un par de palmadas en la espalda.


			—Todo está bien. Ya estás a salvo.


			Ella asintió, tragando con fuerza.


			—No puedo creer que estuviera a punto de...


			—Nosotros tampoco, ese tipo es un imbécil. Olvídalo, solo dinos dónde has estado. Te buscamos por todas partes.


			Brian le tocó el brazo suavemente y la apartó de Drew.


			—¿Qué demonios te pasó?


			Ambos abrieron mucho los ojos al mirarla con atención. Reyna no podía imaginarse cómo se veía para ellos en ese momento; no estaba usando la ropa más elegante de su nuevo clóset, pero era mucho más de lo que ellos habían visto nunca. Su piel estaba prácticamente impecable, y su cabello brillaba y olía a lavanda y miel.


			—Vamos a casa y les cuento todo —prometió.


			Brian negó con la cabeza y cruzó los brazos; era el mayor de los tres y siempre actuaba como si fuera su padre. Tenía la frente arrugada por la preocupación y el gesto endurecido: estaba claro que su desaparición lo había afectado, se veía demasiado agotado para alguien tan joven.


			—Tenemos que hablar ahora, Reyna, nos diste un susto de muerte. Tuvimos que faltar al trabajo para buscarte. Nunca recuperaremos ese dinero, así que espero que tengas una buena explicación.


			—Lo sé, lo sé. Lo siento. Puedo explicarlo.


			—Entonces hazlo —exigió Drew, intentando imitar la postura de su hermano. Siempre había idolatrado a Brian, pero era mucho más suave y artístico. Si alguien en su familia necesitaba salir de los almacenes, era Drew. Era demasiado inteligente y creativo para quedar atrapado en una fábrica.


			—Vamos. Tengo un coche esperándonos a la vuelta.


			Dirigió una mirada nerviosa a los trabajadores de la fábrica, quienes observaban a Steven tirado en el suelo y luego subían la vista hacia su ropa nueva. A los ricos no se les recibía bien por ahí; de hecho, tenían altas probabilidades de ser asaltados o asesinados. Debería haberlo pensado mejor, pero ¿cómo iba a imaginar que no la reconocerían en el único lugar que había llamado hogar?


			—Todo el mundo nos está viendo —susurró.


			Sus hermanos entendieron el mensaje y le hicieron una seña para que los guiara. Adelantándose para caminar a su lado, Drew se inclinó y le susurró al oído:


			—¿Dijiste «coche», Rey?


			—Les explicaré en casa —aclaró, avergonzada.


			Por suerte, el auto estaba intacto cuando regresaron, con el conductor aún adentro y sin un rasguño en el reluciente exterior negro. Era algo que no podía decir de su propia apariencia. Brian y Drew, por su parte, parecían estar en shock.


			—Eso no es un coche, Reyna —espetó Brian—. Es un auto muy muy caro. Me estás asustando.


			Cuando el conductor los vio acercarse, se bajó del coche.


			—Adelante, señorita Carpenter —dijo, abriéndole la puerta.


			Ella le sonrió y evitó las miradas de sus hermanos. Esto no iba a ser nada fácil.


			—Reyna, empieza a hablar —ordenó Brian una vez dentro del vehículo, de camino al departamento. Sin embargo, ella señaló al conductor con un gesto de la cabeza.


			—Hablaremos cuando estemos solos.


			El trayecto fue tenso. 


			Drew no dejaba de sujetarla como si fuera a desaparecer de nuevo, pero Brian hervía de furia. Probablemente se había dado cuenta antes que Drew de que algo había salido muy mal y, como cabeza de familia, era su responsabilidad prevenirlo. Quería tranquilizarlo, pero la verdad era que algo sí había salido muy mal.


			Bajaron del coche cuando el conductor los dejó de nuevo frente al edificio. Reyna se congeló al ver el total del viaje: no había forma de que tuvieran dinero para eso. El alza del precio del combustible había hecho del transporte público una necesidad, y la mayoría de la gente caminaba. Ella misma había caminado hasta el hospital de Visage.


			—¿Desea que la espere, señorita Carpenter?


			—¿Me va a costar una fortuna si lo hace?


			—Me temo que sí —dijo con una risa en el rostro—, pero dudo que al señor Anderson le importe.


			Reyna suspiró. No podía seguir viviendo de su caridad, así que buscaría otra forma de volver.


			—No, gracias. Llamaré a otro taxi.


			—¿Está segura? No me molesta esperar.


			—No, está bien.


			Cerró la puerta tras ella y siguió a sus hermanos hasta el tercer piso y luego al diminuto departamento de una habitación. Antes, con las prisas, no se había dado cuenta del contraste entre su hogar y el penthouse de Beckham. Había pasado apenas un día y ya lo sentía demasiado pequeño y apretado, pero, al mismo tiempo, muy acogedor y habitado. El departamento de Beckham, en cambio, parecía abandonado. No había amor allí; todo el dinero del mundo no podía hacer que una casa se sintiera como un hogar.


			—Ya estamos aquí —comenzó Brian—. Ahora, habla. ¿Dónde has estado? ¿Por qué estás vestida así? ¿Cómo conseguiste ese auto?


			Como si ya supiera la respuesta, Drew frunció el ceño y apartó la mirada. Brian no quería creerlo; tenía que oírlo de su boca para que fuera verdad.


			—Fui a Visage ayer.


			—¡¿Qué?! —gritó Brian—. No, tú no…


			—Me inscribí hace semanas y llegó mi turno. Fui al hospital, pasé los exámenes y me asignaron un patrocinador.


			Sus hermanos parecían horrorizados. Completamente horrorizados.


			—Dime que no lo hiciste —murmuró Brian.


			—Sí lo hice —confirmó. Ver el dolor de su hermano hizo que su confianza flaqueara, pero ya no podía retroceder—. Me asignaron a un funcionario de alto rango de Visage, se llama Beckham Anderson.


			—No nos importa su nombre —escupió Drew—. Nos importa que está bebiendo la sangre de nuestra hermana.


			Reyna se estremeció.


			—Él no ha… Bueno, aún no.


			—¿Cómo pudiste hacer esto? —preguntó Brian.


			—Dejen de mirarme así. —Reyna los señaló—. Ustedes trabajan día y noche por migajas, ¿y para qué? ¿Para tener este departamento diminuto y apenas suficiente comida? La mitad del tiempo no tenemos electricidad ni agua. Trabajan demasiado por muy poco y yo no podía seguir viéndolos sin hacer nada.


			—¿Así que decidiste alimentar a esos malditos chupasangres? —replicó Brian.


			—Busqué trabajo. Saben que busqué por todas partes, pero nadie quiso contratarme. —Abrió los brazos—. No soy nadie. No tengo educación. No tengo habilidades. Ir ahí era mi única opción.


			—Siempre hay opciones. Y sabías que esta era la equivocada, por eso no nos lo dijiste.


			—No me juzgues, Brian —exigió. Había tomado una decisión y pensaba mantenerla—. Hice lo que tenía que hacer y, para que lo sepan, me asignaron a un sistema donde gano el doble que un empleado promedio.


			—Llámalo por su nombre, Rey. Acompañante de sangre —soltó Drew.


			No pudo mirarlo a los ojos. Le avergonzaba demasiado esa palabra.


			—¿Por qué el doble? —exigió saber Brian, cruzando los brazos con furia. No era el reencuentro feliz que ella esperaba.


			Esta parte era la que más temía contarles. La mayoría de los empleados de Visage rotaban mensualmente, con tiempo libre para ver a sus familias. Su situación era distinta y sus hermanos la odiarían por eso.


			—Porque firmé para un nuevo puesto. Uno de los doctores está desarrollando un nuevo sistema de compatibilidad —explicó con cautela.


			—¿No lo hacen por tipo de sangre? —preguntó Brian—. ¿Cómo puede ser nuevo?


			—Bueno, ahora buscan personas interesadas en un puesto más prolongado.


			Brian frunció el ceño.


			—¿Qué tan prolongado?


			—Eh… indefinido.


			Drew se alejó de ella.


			—Es broma, ¿verdad?


			—¿Quieren mantenerte como proveedora para siempre?


			—No, solo la residencia es permanente. Cuando tenga suficiente dinero, volveré. Podremos pagar un lugar mejor, y yo podré ir a la universidad. Podremos salir adelante.
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